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ei mejor calzado para CabaíUro 

(Cosido Goodyear) 

COMO ESCRIBE .. ' 

MANUEL UÑARES RIVA^ 

Carmen 
Selgas SO. Casa Cristóbal 
Zapatos para Caballero, color y 

iKgro, a peSSCHS 

Zapatos blancos para señoras, niños y caba­
lleros desde 4 pesetas en adelante. Corolarios 

La ¡Vlayor producción de Bspaña 
Depósito: CHSH )yí01SX:ieL 

los de cste üitímo prmOf Cosido 6oodyear 
lo más selecto en su clase. 
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?Sí**Híô  adelante 
Sobre la carta del Sr. Babonas 

L H L I j S í e H DlSCORlCfl 

Ln nuestro mimero dfl pasado lu-
"es publicábamos ma caria del señor 
^*)onas que fué muy comentada por 

opinión, pues, en efecto, lo merecía 
'̂̂  contenido. 

Encierra esa carta muchos datos 
lUeel pueblo de Lerca tenía que re-
^°ger sorprendido -¿.I saberlos, como 
Ĵos sorprendieron a nosotros por la 
'"•'Portancia que esas manifestaciones 
tienen. 

Lorca y especialmente los huerta 
"os a quienes tanto interesan las 
obras del canal de aguas claras; estos 
Pobres huertanos que tan poderosa-
"íetite contribuyen al sostenimiento 

'a Mancomunidad Hidrográñca 
^el Segura con su dinero dado el in-
•''^ínso coste de las aguas, tenían que 
Soliviantarse ante esas declaraciones 
del 

señor Bayonas que al ^defenderse 
dictado de enchufista que según 

'̂ se le ha dado, justifica su despido 
las obras del Canal poniendo de 

'"^nifiesto hechos de indudable gra-
^edad, a nuesiro juicio. 

Nosotros estamos obligados a rc" 

•̂ oger los ecos de esa opinión y a co­

mentarlos. Hemos esperado aclara­

ciones que no vemos por parte algu-

•^' i dando con ello motivo los que 

«bebieron apresurarse a hacerlas a que 

los comentarlos sean cada día más 

"Piensos y a que las gentes se pre­

gunten: ¿por qué callan? Pregunta ló-

Eica ante tan incomprensible silencio, 

f̂*. no, señores; este asunto no pue-

quedar así. Las circunstancias que 

concurren en el despido del señor 

Sayonas según él explica, ponen de 

•relieve algo grave que el pueblo de 

8ea saber y tiene derecho a saber y 

del^ió sjiber desde el instante en 

que se publicó esa carta. ¿Cómo van 
a justificar su silencio de varios días 
ese señor contratista al par que con­
cejal por quien tanto vela el señor in­
geniero ofendiéndose o moles'ándo-
se por lo de la campaña en favor de 

los obreros, según manifiesta e! señor 
Bayonas? 

Hay que poner muy en claio lodo 
eslo, conviene a todos y sobre todo 
al país, en cuyo nombre nosotros es­
tamos dispuestos a tomar cartas en el 

asunto para que no sea solo la carta 
del Sr. Bayonas. 

ÛAN ÜUL PUEBLO 

Azaña para mí no ts un ídolo (ni 
lo fué nadie por grandes admirado 
nes en mí removida;); lo que sí es ya 
para todo español con dotes concep­
tuales, por medianas que sean,yo uno 
áf ellos en el juicio, es un.i figura 
pe lítica, lipo esiadist.», cuajada en el 
momento mismo en que entra en el 
troquel y toma forma viable el Esta­
tuto Catalán. Ei Estatuto que, fluido 
e hirviente al calor de pasiones en­
contrada?; lógicas, necesarias y hu­
mana", va al molde por el impulso 
de Azaña, molde que ha sido labra .'o 
por él mismo en una tarea de vaciado 
reflexivo, conbervando «la línea his­
tórica», atendiendo a imperalivos de 
realidad, en una magnífica iuflcres-
cencia de la rszón creadora. 

Ciegos los hontanares tradicicna-
les, por desidia senil, por torsióii; 

inadecuada, estfangulante,de eso que 
Azaña llama muy propiamente «la lí­
nea histórica», al cabo de los siglos, 
una España renovada requiere 
para serlo, uua definiiiva rectificación 
de conceptos, si ha de renovarse en 
la conduct». 

Porque la aprobación del Estatuto 
no va a suponer una dádiva graciosa, 
ni una concesión del amedrentamien­
to. Lo que implica es el reconoci­
miento de un hecho natural y ecumé­
nico: una realidad. «La realidad es el 
h?cho de los sentimientos diferencia' 
les en las regiones de la Península». 

Lo que ha hecho Azaña ante las 
Constituyentes es un sembrado de 
ideas vitales, porque son la «tradición 
corregida por la razón». 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER , 

TEATRALERIAS 

mejor 
film,; 

Olra comedia musical tan agrada 
ble y distraída como «París Ntw-
York», original del Sr. Rusell primer 
actor y director de la Co;npañí t. 

La estancia de este disfinguidp 
artista en los estudi s cinematogá 
fíeos, le han inspirado la obrita que 
anoche dió a conocer a nuestro pú 
blico y que fue aplaudida por éste. 

No carece de interés y está bien 
dialogada destacándose notr'b'emaa 
te el tipo del director de películas 
que es el personaje o carácter más 
acabado y que inierpretó con sumo 
acierto EJas San Juan. 

Raquel Rodrigo en Miss Pola, 

, esluvo muchísimo bien y muy acer 

tada María Delgado en Miss Mary. 

Consuelo Muñ'^z, Carmen l̂ ucio y 

Luisa Rodrigo contribuyeron a! buen 

conjunto. 

Man el Rusell notable en Quiller 

mo, y muy acertado Valdevieso en 

ei tipo de Fede. José García, Llacer, 

Rivera, Bñnqueil y Rodríguez muy 

aceptables 
Los números de canto y baile muy 

aplaudidos. L^ escena, cemo la no 
che anterior, es decir, bien presenta 
da. 

Esta ncche despedida de la Com 
pañ^a cou la bonita y famosa come 
dia, «.Mi noche de bodas» en la que 
tentóse distingue el Sr. Rusell. 
Además habrá un fin de fiesta en e l 
que dicho Sr. y la Srta.Rodiigo can 

, tora las canciones más destacadas 
de su repertotio. 

En este fin de fiesta tomirá parte 
toda la Compañía. 

CELIPIN 

Compre 

DIARIO DE LA REPÚBLICA ¡ 

(Comedia en tres actos) 

Acto I 

f «Hill» de un balneario de aguas 
medicinales. Ai f jndo, el jardín, al 

• que dá acceso u.ia gran vidriera, que 
permanece abierta. El establecimiento 
es de segunda categoría, muy segun­
da categoría.- Muebles de mimbre, 
modestos. 

Escena I 

D. José y Ricardo. Luego D. Ramón 

y María del Carmen 

D J U J.—Esto se acaba Rlcardo:hoy 
se marchan los líltimos «güistas... 

Ricardo.—Sí, si, esto sc acaba... pa­
ra empezar de ^nuevo antes de dos 
meses. En noviembre ya tiene usted 
otra voz el balneario lleno. No puede 
quejarse de la suert**, D. José. Tiene 
usted una mina... 

DM J.—No, hombre, perdone: 
tengo tres minas. Y a tener aguas pu­
ro todas las enfermsdades, debo mi 
fortuna: antibiliosas, antiescrofulos4l, 

[ antihepáticas,.. (Entran don Ramón y 
María del Carmen). (A D. Ramón)— 
¿No es así, don Ramón? 

I Don R.—Sí. señor. Así e?, conlor-
í me he oido que estaba usted diciendo 

antihepáticas. Es lo único... tantihe* 
pático> que hay en la casa. 

Don J.—¿Bíomea? 
Don R.—Hiblo cotripletamenle en 1 

serio. ¡A buena hor^techo yo a bro- ] 
ma lo que me dá el pan de cada día! I 

' Como que le he dicho a mi hija mu- I 
í chas veces: «¿Si serán también aperi- -

tivas estís ae"a'?»¡Con un apetito he 
' comido ho\', por ejímplo!... (Transi-
í ción). ¿Y esa gentcV 

R.—Se fueron a la fuente del ana* 
coret?. N > tardítráu eu regresar, ya 
que eu seguida se echa la noche en­
cima. 

Don R.—¿Hibtá despedida? -
R.—Sí, claro, la verbena de todos 

los años... (A .Muía del Carmen) ¿Irá 
la düctorcit ? 

M. del C—No lo he decidido to­
davía. 

R.—Pero,'¿lo que no ha decididOj^ 

:(CON INTERNADO): 

Situada en las Alamedas, a careo del 

EL 

Rico café helado en el Salón café 

de la Cámara Agrícola lo hallará ei 

público, , 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 
cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del satio Profesor Doctor 
MÁRQUEZ .Catedrático de, dicka Facultad 


